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Uniones de asistentes de vuelo 
llaman a protestas el 13 de febrero

Únase a 
campañas del 
PST en clase 
trabajadora

Adentro
Reclamo de Venezuela de región de 
Guyana amenaza un nuevo conflicto 
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Luchar contra 
los ataques a 
los derechos 
políticos
Por Terry evanS

Sin por lo menos una audiencia ju-
dicial, la secretaria de estado de Mai-
ne, Shenna Bellows, eliminó a Donald 
Trump de la boleta electoral para presi-
dente el 28 de diciembre, tras un fallo si-
milar de la Corte Suprema de Colorado. 
Ambos fallos se basaron en la Sección 3 
de la  Enmienda 14 de la Constitución, 
adoptada en 1868 para impedir que los 
ex oficiales rebeldes de la Confedera-
ción asumieran cargos después de haber 
sido derrotados en la Segunda Revolu-
ción Norteamericana, la guerra para de-
rrocar a la esclavocracia.

Las cuestiones involucradas en el ata-
que a Trump son sustanciales, ya que 
el pueblo trabajador enfrenta hoy una 
crisis económica y social resultado del 
funcionamiento del capitalismo y está 
buscando formas de impulsar sus inte-
reses de clase. Para ello necesitamos los 
derechos constitucionales.

La Sección 3 fue adoptada como 
parte de los avances revolucionarios 
que siguieron a la Guerra Civil. Mu-
chos ex oficiales de la Confederación 
libraron batallas feroces buscando ne-
gar a los africano americanos la tierra 
y la igualdad de derechos, incluido el 
derecho al voto.

Excluir a Trump de las elecciones no 
tiene nada que ver con esas luchas, pero 
sería un golpe duro a derechos cons-
titucionales básicos, al impedir que el 
pueblo trabajador vote por el candidato 
de su elección. Mientras se apelan los 
fallos de Colorado y Maine, los demó-
cratas trabajan horas extras para utilizar 
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Afán de ganancias de farmacéuticas 
genera escasez de drogas para cáncer 
Por BrIan WILLIaMS

La escasez de medicamentos claves 
para el tratamiento del cáncer hoy en 
día, lo que podría significar la vida o 
la muerte para millones de personas, 
expone de una de las maneras más 
gráficas cómo la atención médica en 
Estados Unidos se sacrifica en aras de 
la despiadada búsqueda de ganancias 
por los capitalistas.

“Quince medicamentos cruciales, del 
tipo de los que pueden hacer que el cán-
cer sea curable, han estado agotados en 
los hospitales durante meses”, informó 
Scientific American el 18 de septiembre. 
“Los médicos han tenido que racionar 
sus menguantes suministros, escatimar 
en dosis y sustituir los medicamentos 
por alternativas inferiores”.

Entre los medicamentos más impor-
tantes que escasean se encuentran el 
carboplatino y el cisplatino, que se uti-

lizan para tratar el cáncer de pulmón, 
vejiga, mama y próstata, entre otros.

Estos y muchos otros medicamentos 
contra el cáncer son genéricos que las 
grandes compañías farmacéuticas deter-
minaron ya no era rentable producirlos. 
El cierre de fábricas en Estados Unidos 
que producían estos dos medicamentos, 
así como el metotrexato, el año pasado, 
redujo el suministro de estos tres medi-
camentos importantes a casi la mitad.

Una declaración de la Casa Blanca de 
Joseph Biden del 12 de septiembre pro-
metió que su proyecto llamado Cancer 
Moonshot haría algo para confrontar 
esta crisis. Pero más de tres meses des-
pués, poco ha pasado.

A menudo sólo hay unas pocas em-
presas —a veces solo una— que pro-
ducen un medicamento genérico deter-
minado. Y un tal llamado mercado gris 

Por vIvIan Sahner
“Únase a nosotros el martes, 13 de 

febrero, para organizar líneas de pique-
tes en más de 30 aeropuertos por todo el 
mundo”, dice el llamado emitido el 3 de 
enero por los tres sindicatos que repre-
sentan a casi 100 mil asistentes de vuelo.

La Asociación de Auxiliares de 
Vuelo Profesionales, la Asociación de 
Auxiliares de Vuelo-CWA y el Local 
556 del Sindicato de Trabajadores del 
Transporte dicen: “Solidarícense con 
nosotros para exigir que los patrones 
de las líneas aéreas detengan sus ma-
niobras de retraso y negocien los con-
tratos que nos deben”.

Los asistentes de vuelo de United, 
American, Alaska y Southwest trabajan 
bajo contratos que han sido extendidos 
durante años. Atrapados por las trabas 
burocráticas de la ley antisindical, el 
Railway Labor Act, que incluye clau-
sulas que no permiten las huelgas, que 
los patrones usan para imponer retra-
sos interminables. Es la misma ley que 
utilizó el presidente Joseph Biden y el 

Congreso bipartidista el otoño pasado 
para bloquear una huelga ferroviaria e 
imponer un contrato que los miembros 
del sindicato habían rechazado.

Lejos de la vida glamorosa que se 
le vende al público, a la mayoría de 
los asistentes de vuelo solo les pagan 
desde que se cierra la puerta del avión 
para el despegue hasta que se abre des-
pués del aterrizaje, lo que los obliga a 
trabajar horas no remuneradas cargan-
do y descargando pasajeros y durante 
los retrasos de los vuelos.

Los asistentes de vuelo recién emplea-
dos no tienen un horario fijo y están de 
guardia cuando la compañía necesita a 
alguien, con salarios bajos. “Cuando vas 
a trabajar, ves todas esas caras brillan-
tes”, dijo la asistente de vuelo Rebecca 
Owens al Seattle Times. “No ves las di-
ficultades que enfrenta la gente”.

Haga correr la voz y ayude a generar 
solidaridad en todas partes para estas 
acciones del 13 de febrero. Vaya a los 
sitios web de los sindicatos para conocer 
el horario y localización de las protestas. 

Por janeT PoST
Los candidatos del Partido Socialista 

de los Trabajadores y sus partidarios lo 
invitan a unirse para llevar el programa 
revolucionario del partido a los trabaja-
dores en las puertas de sus hogares, en 
los piquetes de huelga y en las acciones 
de protesta social.

Desde la masacre de judíos en 
Israel el 7 de octubre, respaldada por 
Teherán, miembros del PST y las Ligas 
Comunistas en Australia, Canadá y el 
Reino Unido han estado utilizando el 
Militante junto con libros de la edito-
rial Pathfinder escritos por líderes del 
PST y otros revolucionarios para expli-
car por qué es importante que los tra-
bajadores y nuestros sindicatos luchen 
contra el odio a los judíos.

Los miembros del PST explican la 
importancia de apoyar el derecho de 
Israel a existir como refugio para los ju-
díos, y también cómo organizarse para 
hacer una revolución socialista,  el único 
camino para poner fin a la violencia an-
tijudía para siempre.

El partido también participa en acti-
vidades de apoyo a la valiente lucha del 
pueblo ucraniano para derrotar la inva-
sión de Moscú.

Defender y ampliar las libertades 
constitucionales frente a los ataques de 
los gobernantes capitalistas está al cen-
tro de la lucha de clases. Desde la cam-
paña de los demócratas para mantener 

Defender derecho de Israel a existir 
El régimen reaccionario en Irán es clave 
en los conflictos en el Medio Oriente 

Bill Motchan

Cientos de personas protestan en defensa de Israel en St. Louis, 10 de dic. Apoyo reaccio-
nario a masacre de judíos en Israel el 7 de oct. ha impulsado protestas contra odio a judíos. 

Por Terry evanS
El régimen clerical burgués de Te-

herán se ve impulsado a aumentar su 
poder e influencia por la fuerza de las 
armas. Sus líderes se esfuerzan por ex-
tender más allá de las fronteras de Irán 
la contrarrevolución de cuatro décadas 
que hizo retroceder a los trabajadores, 
agricultores, mujeres y nacionalidades 
oprimidas que llevaron a cabo la históri-
ca Revolución Iraní de 1979. Esto inclu-
ye ayudar a planificar el pogromo asesi-
no de Hamás en Israel el 7 de octubre.

La guerra de Israel para desman-
telar a Hamás es también una guerra 
para asestar golpes a los gobernantes 
de Teherán, que proclaman abierta-
mente su programa de odio a los ju-

díos y piden la destrucción de Israel.
Junto con Hamás, el “eje de resisten-

cia” de Teherán de odio a los judíos in-
cluye a Hezbolá en Líbano, las milicias 
que dirige en Iraq y Siria, y los comba-
tientes hutíes en Yemen.

Desde el 7 de octubre, Hezbolá lanza 
casi a diario ataques con cohetes contra 
el norte de Israel con el respaldo de Tehe-
rán. Teherán también proporciona inteli-
gencia, drones y misiles a los hutíes en 
Yemen que han lanzado ataques contra 
el puerto israelí de Eilat y contra buques 
de carga que navegan hacia el Canal de 
Suez. Las milicias provistas por Irán en 
Iraq y Siria han atacado a fuerzas esta-
dounidenses desplegadas allí.

A partir de finales de 2017, las devas-
tadoras consecuencias de las aventuras 
militares de Teherán provocaron oleadas 
de protestas por parte del pueblo traba-

Sigue en la página 11
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Defender derechos políticos para todos 
una avalancha de casos judiciales para 
hacer un corto circuito de las elecciones 
de 2024 y  balancear el voto a favor del 
impopular presidente Joseph Biden.

Además de los desafíos al derecho 
de Trump a postularse, Trump enfrenta 
un juicio el 4 de marzo en Washington, 
por acusaciones del Departamento de 
Justicia de que él conspiró para revocar 
las elecciones de 2020. El 25 de marzo 
está programado para ser juzgado en 
Nueva York por el “delito” de solicitar a 
su abogado que hiciera pagos de dinero 
secretos en 2016. Además, se ha fijado 
la fecha del 20 de mayo para un juicio 
en Florida por cargos del Departamento 
de Justicia de que se quedó con docu-
mentos supuestamente clasificados des-
pués de dejar el cargo, un “crimen” del 
cual son culpables la mayoría de los ex 
presidentes. Y el 5 de agosto es la fecha 
tentativa de un juicio por cargos de ex-
torsión presentados por fiscales demó-
cratas en Georgia.

La escala de esta caza de brujas 
partidista contra un político capitalis-
ta durante una campaña electoral no 
tiene precedentes. Si los demócratas 
pueden impedir que Trump se postu-
le, eso sentará un precedente que los 
gobernantes capitalistas utilizarán 
para hacer lo mismo y mucho peor 
con los candidatos del Partido Socia-
lista de los Trabajadores y otros.

En Maine, Bellows afirma que el 
discurso de Trump del 6 de enero de 
2021 fue una “retórica incendiaria” 
para “evitar una transferencia pacífi-
ca del poder”. De hecho, expresó su 
opinión sobre los resultados de las 
elecciones e instó a los manifestantes 
a ser pacíficos, todo actividades pro-
tegidas por la libertad de expresión.

En Colorado, el juez de la Corte 
Suprema Carlos Samour emitió una 
opinión disidente, señalando que los 
estados no tienen autoridad para hacer 
cumplir la Sección 3.

La Sección 5 de la Enmienda 14 es-

tablece inequívocamente que: “El Con-
greso tendrá la facultad de hacer cum-
plir, mediante la legislación apropiada, 
las disposiciones de este artículo”. Nadie 
más. Apenas unos meses después de los 
disturbios del 6 de enero, el Congreso 
consideró y no aprobó una legislación 
para hacer cumplir la Sección 3 contra 
los llamados insurrectos.

La ley se remonta a la Guerra Civil
La victoria del Norte en la Guerra 

Civil abrió la puerta a batallas de clases 
que cambiaron el país para siempre.

Los esclavos liberados lideraron po-
derosas luchas para establecer gobier-
nos de Reconstrucción que los ayuda-
ran en su lucha por derechos, la pro-
piedad, la tierra y el poder político. Se 
ganó la educación pública para todos. 
Frente a la resistencia violenta los es-
clavos liberados fueron una parte clave 
de la lucha para lograr la aprobación de 
las Enmiendas 13, 14 y 15 que abolie-
ron la esclavitud y la servidumbre in-
voluntaria, garantizaron la ciudadanía 
estadounidense a los esclavos libera-
dos y reconocieron su derecho al voto.

La Sección 3 fue adoptada no para 
limitar el derecho al voto, sino para 
ayudar a estas luchas contra los anti-
guos esclavistas.

En 1870 el Congreso aprobó la Pri-
mera Ley contra el Ku Klux Klan para 
proteger aún más el derecho al voto de 
los negros en respuesta a la violencia su-
premacista blanca en todo el Sur. La ley 
implementó la Sección 3 para destituir 
a los funcionarios que obstruían que los 
negros votaran. 

Estas medidas tenían el objetivo de 
reforzar la derrota de una verdadera in-
surrección: la secesión del Sur y el inicio 
de la Guerra Civil. Nada de lo que hizo 
Trump el 6 de enero es ni remotamente 
similar a lo que hicieron los ex esclavis-
tas después de la Guerra Civil, ni el in-
tento de excluirlo de la presidencia hoy 
guarda ninguna similitud con la lucha 
por la Reconstrucción.

Aplastar la Reconstrucción Radical 
requirió una sangrienta contrarrevolu-
ción. Ambos partidos capitalistas, los 
demócratas y los republicanos, acorda-
ron en 1877 retirar del Sur las tropas de 
la Unión, lo que provocó un reinado de 
terror por parte de pandillas racistas y la 
imposición de la segregación Jim Crow, 
la peor derrota que jamás haya sufrido 
la clase trabajadora en Estados Unidos.

Desde entonces la Sección 3 ha sido 
utilizada solo dos veces y con un pro-
pósito muy diferente. El candidato del 
Partido Socialista de Wisconsin, Victor 
Berger, fue elegido al Congreso en 1918, 
pero se le prohibió ocupar el cargo en 
virtud de la Sección 3, supuestamente 
porque había sido condenado por el “cri-
men” de hablar en contra de la entrada 
de Washington en la primera guerra 
mundial imperialista.

El único uso exitoso de la Sección 3 
para desbancar a un funcionario electo 
en más de un siglo fue el caso de Couy 
Griffin, quien fue destituido como co-
misionado de condado en Nuevo Mé-
xico por participar en una insurrección 
porque fue declarado culpable del delito 
menor de invadir el terreno del Capitolio 
el 6 de enero. Nunca entró al edificio.

La Corte Suprema de Colorado des-
calificó a Trump bajo una sección del 
código electoral del estado que dice 
que cualquier candidato que no sea 
elegible para ejercer el cargo después 
de ser elegido no puede aparecer en la 
boleta. Existe una ley similar en Nueva 
York. Descrita por el New York Times 
en 1967 como el “proyecto de ley anti-
Judy White”, fue adoptada después de 
que White se postulara para gober-
nadora como candidata del Partido 
Socialista de los Trabajadores. White 
tenía 28 años y se le consideró “dema-
siado joven” para ocupar un cargo.

Esto es un ejemplo gráfico de cómo 
los ataques de los demócratas y repu-
blicanos a los derechos constituciona-
les terminan cayendo sobre la clase 
trabajadora.

Irán y conflictos en Medio Oriente
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jador iraní. Han salido a las calles para 
exigir el fin de las intervenciones milita-
res en el extranjero y para que los recur-
sos de la nación se utilicen para abordar 
las necesidades del pueblo trabajador.

El freno más importante contra la 
amenaza de más intervenciones milita-
res por parte de Teherán son el pueblo 
trabajador y las nacionalidades oprimi-
das de Irán y sus luchas. Los esfuerzos 
del gobierno iraní para movilizar apoyo 
popular a Hamás han fracasado.

Una revolución popular y moderna
El régimen de Teherán es a menudo 

presentado como producto de la Re-
volución Iraní de 1979. De hecho, este 
régimen es producto de una brutal con-
trarrevolución que impidió que el pueblo 
trabajador avanzara en la lucha revolu-
cionaria que derribó al tiránico régimen 
del sha, quien contaba con el  respaldo 
de Washington. 

La Revolución Iraní fue una revolu-
ción social profunda, moderna y popu-
lar en la ciudad y en el campo. Inspiró a 
los trabajadores de todo el Medio Orien-
te y de todo el mundo. Los trabajadores 
establecieron consejos en las fábricas, 
refinerías y otros lugares de trabajo para 
defender sus propios intereses de clase. 
Las mujeres y las nacionalidades opri-
midas lucharon por sus derechos, los 

campesinos por la tierra.
Las fuerzas clericales que estaban a la 

cabeza de la República Islámica respon-
dieron desatando matones y atacando 
las protestas, y arrestando y ejecutando 
a los opositores políticos.

El Cuerpo de la Guardia Revolucio-
naria Islámica de Irán recibió la tarea 
de liderar estos ataques. Se ha vuelto 
fundamental para las intervenciones 
militares de los gobernantes iraníes 
dirigidas contra Israel y los regímenes 
árabes rivales.

El historial del ascenso y la caída de 
la Revolución Iraní se puede encontrar 
en un artículo especial de 2018, “Revo-
lución, contrarrevolución y guerra en 
Irán”, disponible en el Militante.

La milicia Hezbolá en Líbano fue 
fundada en 1983 con la participación 
directa y la financiación de Teherán. 
Desde entonces, ha intervenido en va-
rios gobiernos de coalición libaneses. 
Hezbolá provocó una guerra de un 
mes contra Israel en 2006. En 2019, 
matones de Hezbolá atacaron a mani-
festantes en Beirut que luchaban por 
mejores condiciones de vida y contra 
la corrupción del gobierno.

El gobierno iraquí también depende 
de milicias organizadas por la Guardia 
Revolucionaria Islámica de Irán. Duran-
te las protestas por empleos y derechos 
políticos en Bagdad en 2019, los mani-

festantes coreaban “¡Fuera Irán, fuera!” 
Las milicias respaldadas por Teherán 
estuvieron al frente del aplastamiento de 
estas acciones.

El dictador sirio Bashar al-Assad de-
sató una represión masiva para sofocar 
un levantamiento popular en 2011. Las 
milicias respaldadas por Teherán y los 
ataques aéreos de Moscú fueron deci-
sivos para permitir que el régimen de 
Assad pudiera revertir las pérdidas su-
fridas en la guerra civil que siguió. Más 
de 300 mil personas murieron y 6.8 mi-
llones huyeron del país.

Meses antes del baño de sangre 
de Hamás del 7 de octubre, los go-
biernos de Israel y Arabia Saudita 
estaban realizando conversaciones 
para allanar el camino para el reco-
nocimiento de Israel por parte de los 
gobernantes saudíes, una ampliación 
de los Acuerdos de Abraham. Te-
herán dio luz verde al pogromo de 
Hamás—la mayor masacre de judíos 
desde el Holocausto—para intentar 
frustrar estos planes.

Pero incluso una victoria israelí que 
aplaste a Hamás no pondrá fin al odio 
a los judíos ni a futuras amenazas al 
derecho de Israel a existir como refugio 
para los judíos. Sus raíces se encuentran 
en la crisis cada vez más profunda del 
capitalismo, que lleva a la ruina a capas 
de la clase media, muchas de las cuales 
culpan a los judíos por el desastre que 
enfrentan. El odio a los judíos se con-
vierte en la bandera de las fuerzas reac-
cionarias a las que recurren los gober-
nantes capitalistas cuando temen que su 
dominio se ve amenazado.

Esto es lo que condujo al régimen 
de Hitler en Alemania. Y el Holocaus-
to nazi —junto con la decisión de los 
gobernantes de Washington, Londres 
y otros gobiernos capitalistas de cerrar 
sus fronteras a los judíos antes, durante 
y después de la segunda guerra mundial 
imperialista— es lo que condujo a la 
creación de Israel.

En el curso de las luchas revolucio-
narias venideras, los trabajadores ten-
dremos la oportunidad de derrocar el 
dominio capitalista y tomar el poder en 
nuestras propias manos. Esto abrirá la 
puerta para eliminar finalmente el odio 
a los judíos y otros productos venenosos 
de la explotación y opresión capitalista 
en todo el mundo.

Hengameh Golestan

Teherán, marzo 8, 1979: 100 mil mujeres y hombres protestan intento de imponer el cubri-
miento de la cabeza de las mujeres tras el derrocamiento del sha. El régimen no pudo imponer 
el hiyab sino hasta 1983, cuando la contrarrevolución burguesa clerical se había consolidado. 
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Escasez de medicamentos para el cáncer
de distribuidores explota la escasez de 
medicamentos para aumentar las ganan-
cias. Compran medicamentos genéricos 
a precios más bajos y luego los venden 
a los hospitales y clínicas a precios muy 
elevados, a veces hasta un mil por ciento 
más altos.

Patrones escatiman en seguridad
Los patrones escatiman en la produc-

ción segura de estas drogas, poniendo 
en peligro las vidas de quienes desespe-
radamente las utilizan. Eso es lo que su-
cedió en una planta de Intas Pharmaceu-
ticals en el noroeste de India, que sumi-
nistra el 50% del cisplatino de Estados 
Unidos. Una inspección de la FDA mos-
tró que la empresa alteraba los registros 
y violó los protocolos de control de labo-
ratorios. “Incluso destruyó pruebas de 
sus irregularidades, rociando documen-
tos con ácido”, informó Scientific Ame-
rican. La planta detuvo la producción 
en diciembre de 2022, lo que agravó la 
escasez durante el año siguiente.

Stephanie Scanlan, gerente de una 
oficina estatal en Tallahassee, Florida, 
dijo al Times que no pudo conseguir 
dos de los tres medicamentos, incluido 
el cisplatino, durante la primavera y el 
verano del año pasado. Sus médicos le 
dijeron que con los medicamentos tenía 
un buen chance de superar un raro cán-

cer de los huesos. Como consecuencia 
de la escasez, el cáncer se extendió a 
las costillas y la columna vertebral. En 
septiembre, le tuvieron que amputar una 
parte del brazo.

“Estoy muerta de miedo”, le dijo al Ti-
mes. “Esto es Estados Unidos. ¿Por qué 
tenemos que elegir a quién salvamos?”

Entre los más afectados se encuentran 
los trabajadores que residen en zonas 
rurales, donde los suministros de estos 
medicamentos en hospitales y clínicas 
más pequeños son aún más escasos.

“Estas experiencias demuestran la 
contradicción mortal entre la necesidad 
de atención médica de los trabajadores 
y el negocio médico con fines de lucro 
bajo el capitalismo. La atención médica 
es un derecho humano básico. Tiene que 
ser gratuito y estar disponible para to-
dos, desde la cuna hasta la tumba”, dijo 
Joanne Kuniansky, candidata del Partido 
Socialista de los Trabajadores al Senado 
de Estados Unidos por Nueva Jersey, 
al Militante el 1 de enero.  “Para ganar 
esto, los trabajadores necesitan construir 
un liderazgo de lucha de clases y un mo-
vimiento de millones de personas para 
arrancar el poder político de manos de 
los ladrones capitalistas que hoy dirigen 
el negocio de la salud. Y unirse a la lu-
cha por el socialismo para poner fin al 
sistema de explotación y opresión capi-
talista de una vez por todas”. 

Reclamo de Venezuela de región 
de Guyana amenaza conflicto
PoR RóGER calERo

Ha resurgido una disputa territorial 
entre los gobiernos de Venezuela y Gu-
yana que se remonta a 1811, poniendo de 
relieve el peligro de conflictos militares 
en medio de la creciente inestabilidad 
del orden mundial capitalista. Lo que 
está en juego es el control de la región 
del Esequibo, que durante mucho tiem-
po ha estado bajo el control de Guyana. 
Las reservas de petróleo allí, cerca de la 
frontera con Venezuela podrían conver-
tir a Guyana en el cuarto mayor produc-
tor de petróleo marítimo del mundo.

En medio de una creciente preocupa-
ción en América Latina y el Caribe, así 
como de la presión de Washington, el 
presidente de Guyana, Irfaan Ali, y su 
homólogo venezolano, Nicolás Madu-
ro, se reunieron en Kingstown, capital 
de San Vicente y las Granadinas, el 14 
de diciembre. Su agenda fue intentar 
disipar las crecientes tensiones sobre el 
Esequibo.

Los dos gobiernos emitieron una de-
claración conjunta diciendo que “no se 
amenazarán, ni usarán la fuerza el uno 
contra el otro en ninguna circunstancia” 
y “se abstendrán, ya sea con palabras o 
con hechos, de escalar cualquier conflic-
to o desacuerdo”.

La disputa se intensificó después 
de que el gobierno de Maduro lleva-
ra a cabo un referéndum nacional el 3 
de diciembre pidiendo a los votantes 
que aceptaran las medidas de Caracas 
para reclamar la soberanía sobre el 
área. La votación se realizó a pesar de 
una advertencia de la Corte Interna-
cional de Justicia de Naciones Unidas 
de que no deberían desafiar el control 
del territorio por parte de Guyana por 
mucho tiempo. La votación contó con 
poca participación.

A lo largo de dos siglos, la disputa te-
rritorial ha tenido altibajos a medida que 
los políticos venezolanos la han utiliza-
do para conseguir apoyo nacionalista 
para su dominio. La principal figura de 
la oposición burguesa en las próximas 
elecciones presidenciales de 2024 en 
Venezuela, María Corina Machado, si 
bien se unió a la promesa de defender 
los reclamos territoriales de Venezuela, 
acusó a Maduro de intentar desviar la 
atención de la actual crisis económica y 
social en Venezuela.

La región del Esequibo comprende 
más de dos tercios del territorio de Gu-
yana y el 16% de su población. Cuando 
Venezuela proclamó su independencia 
en 1811, su nuevo gobierno afirmó que 
el territorio en disputa estaba dentro de 
los límites de la antigua colonia espa-
ñola. El Reino Unido arrebató Guyana 
a los holandeses casi al mismo tiempo 
y finalmente logró poner la región del 
Esequibo bajo su control.

En 1899, un tribunal de arbitraje in-
ternacional compuesto por dos funcio-
narios de Estados Unidos, dos de Gran 
Bretaña y uno de Rusia, falló 3-2 a favor 
de otorgar a los gobernantes británicos 
el control sobre el 94% del territorio en 
disputa.

La disputa del Esequibo se reavivó en 
1966 cuando Guyana obtuvo su inde-
pendencia.

Las declaraciones belicistas del presi-
dente venezolano Maduro han aumenta-
do las tensiones en la región. Poco des-
pués del referéndum nacional, anunció 
que su gobierno otorgaría licencias de 
operación para la exploración y explo-

tación petroleras en Esequibo y crearía 
una Zona de Defensa Operacional Inte-
gral sobre el territorio en disputa.

El gobierno de Guyana denunció el 
referéndum y dice que sus fronteras no 
están sujetas a discusión.

amenaza en la región
Las fuerzas armadas de Guyana, 

compuestas por 4 mil efectivos, no tie-
nen comparación a las fuerzas armadas 
de Venezuela, que cuentan con más de 
120 mil soldados.

El gobierno venezolano ha comprado 
grandes cantidades de armas pesadas a 
Moscú, Beijing y Teherán, convirtiendo 
a Venezuela en uno de los países más 
fuertemente armados de América Lati-
na.

Tras el referéndum del Esequibo, 
Maduro dio a las empresas extranje-
ras que operan allí 90 días para regis-
trarse según la ley venezolana o reti-
rarse. En septiembre, Guyana recibió 
ofertas para ocho de los 14 bloques de 
exploración de petróleo y gas marinos 
que ofreció en subasta, incluyendo de 
Hess, Arabian Drilling Co. y Watad 
Energy, las dos últimas conectadas 
con Arabia Saudita.

Exxon Mobil opera su mayor pro-
yecto petrolero extranjero en la costa 
de Guyana. La empresa China National 
Off-shore Oil es socio del 25% de este 
consorcio liderado por Exxon.

Si bien Beijing mantiene estrechas re-
laciones con Caracas, en las últimas dé-
cadas también ha buscado profundizar 
sus relaciones diplomáticas y comercia-
les con el gobierno de Guyana.

Por su parte, Washington “estaría 
del lado de Guyana cuando se trate de 
amenazas a su territorio y soberanía”, 
dijo a la prensa Nicole Theriot, emba-
jadora de Washington en Guyana. El 
Comando Sur de Estados Unidos lle-
vó a cabo operaciones de vuelo con-

juntas “de rutina” con las fuerzas de 
defensa de Guyana el 7 de diciembre.

Respuesta en américa latina
“Si hay algo que no queremos aquí 

en Sudamérica es la guerra”, dijo el 
presidente brasileño Luiz Inácio Lula 
da Silva en respuesta al conflicto. Los 
funcionarios brasileños han reiterado 
la “inadmisibilidad” de adquirir terri-
torio por la fuerza y han desplegado 
600 soldados y vehículos blindados 
en su frontera norte para bloquear la 
única carretera pavimentada que va 
de Venezuela a Guyana a través de 
las densas selvas. La petrolera estatal 
brasileña, Petrobras, también ha pre-
sentado ofertas para desarrollar pro-
yectos en Guyana.

Las maniobras de Maduro están 
tropezando con dificultades políticas 
con las posiciones declaradas de los 
líderes de la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños (CE-
LAC), que ha declarado a la región 
una “Zona de Paz”.

Guyana ha buscado el apoyo de la 
Comunidad del Caribe, Caricom, que 

junto con representantes de Brasil, 
Colombia, la ONU y la CELAC es-
tuvo presente en la reunión del 14 de 
diciembre en Kingstown.

El presidente de Guyana, Ali, pidió 
a Cuba que ayude a mediar en la dis-
puta.

Cuba, un miembro destacado de 
CELAC y Caricom, tiene vínculos 
con Guyana que se remontan a dé-
cadas. A principios de la década de 
1970, junto con otras tres ex colonias 
británicas de habla inglesa recién in-
dependizadas (Barbados, Jamaica y 
Trinidad y Tobago), Guyana estable-
ció relaciones diplomáticas con Cuba, 
a pesar de la presión de Washington.

A finales de 1975, mientras las fuer-
zas del apartheid sudafricano respal-
dadas por el imperialismo avanzaban 
hacia Luanda, buscando aplastar la 
recién conseguida independencia de 
Angola, la dirección revolucionaria 
cubana respondió a las solicitudes de 
Luanda y envió combatientes para de-
tener la ofensiva. El gobierno de Gu-
yana puso a disposición instalaciones 
para repostar combustible a sus avio-
nes que estaban transportando tropas 
y materiales.

El presidente Fidel Castro y otros 
líderes cubanos defendieron la inte-
gridad territorial de Guyana cuando 
en el pasado fue amenazada por los 
gobernantes capitalistas de Venezue-
la. La Habana ha brindado apoyo al 
desarrollo económico y social tanto 
de Guyana como de Venezuela.

Mapa muestra territorio de Guyana que reclama Venezuela. La región es rica en minerales, re-
servas petroleras. La disputa territorial ha sido usada por políticos venezolanos para movilizar 
apoyo nacionalista. Gestiones en la región buscan prevenir conflictos, guerra. 

a Donald Trump fuera de las elecciones 
presidenciales hasta leyes antiobreras 
como la Ley de Trabajo Ferroviario 
que restringe el derecho a la huelga, el 
Militante respalda los derechos políticos 
que los trabajadores necesitamos para 
defendernos de los ataques de los patro-
nes y su gobierno.

Los lectores del Militante pueden in-
troducir el periódico a sus compañeros 
de trabajo, miembros del sindicato, ve-
cinos y otras personas. Si está en huelga 
o involucrado en una lucha junto con 
sus compañeros de trabajo, escriba un 
informe para el Militante para ayudar a 
correr la voz.

El PST presentará sus propios candi-
datos en 2024. Consulte la página 3 para 
ver la lista inicial. Para participar, comu-
níquese con la rama del PST o la Liga 
Comunista más cercana a usted. Vea la 
lista en la página 8.
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